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EL VERDADERO CAMBIO: PRODUCCIÓN Y TRABAJO
Con humildad, pero con mucha convicción, quiero expresar mi profundo orgullo de ser parte de esta sociedad. Una sociedad que cree en un futuro forjado a base de trabajo y producción. 
Quiero expresar mi orgullo de haber podido ver el crecimiento de tantos hombres y mujeres que han contribuido al engrandecimiento de nuestra patria. 
Quiero expresar mi orgullo de creer que mañana será mejor que ahora. Que el trabajo productivo siempre saldrá fortalecido, pase lo que pase y cueste lo que cueste.

Esa es nuestra visión de vida. Esa es la forma de ser de los que vivimos aquí. De todos. De los que han nacido en esta tierra y los que han llegado de cada rincón del país. De cada rincón del mundo. 
Y este, queridos amigos, es el camino que queremos compartir con toda Bolivia.

En CAINCO entendemos que el desarrollo es fruto del esfuerzo de todos. Y todos deben poder aportar a ese fin. 
Por eso proponemos tareas y políticas acordes con nuestra visión. Una visión de cambio para crear más riqueza. Una visión de cambio para generar más oportunidades. Una visión de cambio verdadero para igualar hacia arriba.

Esa es la misma visión que vemos en los rostros de ustedes. La vemos en el verde de nuestros campos. En los galpones de nuestras industrias. En el sudor de los trabajadores. 
Es por eso que hoy, en este acto, rendimos homenaje a los empresarios y empresarias de este país. Rendimos homenaje a los motores reales del desarrollo económico y social. Rendimos homenaje a centenas de miles de emprendedores y emprendedoras personificadas en quienes distinguimos esta noche. Que forman parte de esta sociedad. De este vigoroso sistema productivo.
Un sistema productivo permite mantener encendida la llama de nuestra esperanza. 
Una llama de progreso, de modernidad. Una llama de inclusión y movilidad social. Una llama democrática y autonomista. Que siempre se fortalece porque la producción posibilita más justicia social. 
Un modelo productivo para Bolivia 
Como dije el año pasado, la inmensa mayoría de los aquí presentes tuvo cuna humilde. Trabajaron desde abajo para contribuir a la construcción del modelo que caracteriza a esta región.
Nuestros asociados han heredado, con visión, ese espíritu de sacrificio, que es la esencia de este modelo.

Los centralistas, no se dan cuenta que este modelo se generó con base social.

Los centralistas no quieren darse cuenta que este es un modelo abierto a los bolivianos de todo el país. Un modelo incluyente. Un modelo que permite mirar el futuro con esperanza. 
Un modelo que ha permitido el nacimiento de nuevos emprendedores. 
Un modelo que ha permitido que los que trabajan y se esfuerzan puedan crecer. 
Un modelo que no discrimina a nadie por su origen, raza, sexo o partido político. 
Un modelo que incluye y que no busca culpables porque crea actores de su propio destino.
Es motivo de orgullo observar el nivel de movilidad social que Santa Cruz ha desarrollado. 
Ese debe ser el camino para el desarrollo sostenible de nuestro país. Esta movilidad debe ser una realidad permanente en la sociedad boliviana.

Una sociedad que generó instituciones sólidas y progresistas que trabajan por el bien de todos. Instituciones públicas y privadas, de trabajadores y empleadores, de nacidos aquí o en cualquier parte del país, coordinando, trabajando por el bien de todos.
Instituciones que recogen la demanda de los ciudadanos y las canalizan 
Instituciones que impulsan un sector privado innovador, que no se quedó de brazos cruzados ante las dificultades. Un sector del que forman parte nuestros asociados.

 Empresarios emprendedores que son nuestro orgullo y que alentamos con pasión. Empresarios que impulsan nuestra economía.

La brutal crisis mundial nos golpeará
Lo dijimos el año pasado y queremos repetirlo hoy: es hora que nos ocupemos de la economía.  
La confrontación política, la búsqueda permanente del poder, nos hicieron perder oportunidades. Hoy ponen en riesgo la estabilidad y el empleo de cientos de miles de bolivianos.
No seamos ingenuos. Esta es una recesión que ya hizo desaparecer, en un abrir y cerrar de ojos, cerca de la mitad de la riqueza financiera mundial. Es una recesión que destruyó ahorros de centenas de millones de personas. Es una recesión que destruyó, también, utopías fanáticas y fantásticas de blindajes.  

Bolivia nunca estuvo ni podrá estar libre del impacto de esta brutal crisis mundial.

Todos nuestros vecinos han comenzado a actuar para minimizar el golpe recibido y por recibir. Pero nosotros seguimos esperando pasivamente. Nuestras autoridades creen que sólo las reservas monetarias van a lograr impedir que los más desprotegidos no sufran.

La realidad está ahí, queramos verla o no. 

Los precios de las materias primas se derrumban. Los mercados, los estamos perdiendo. Con el dólar barato, nuestra competitividad se está debilitando. Las inversiones se han ido alejando.

Esta realidad pone en riesgo nuestros empleos y nuestro aparato productivo.

Seamos responsables. Los bolivianos queremos resolver nuestros problemas diarios. 
Queremos que nuestras fuentes de trabajo no estén amenazadas. Que el sueldo alcance para comer y educar a nuestros hijos. Queremos que nuestros hijos vayan a la escuela. Que la paz sea un estado permanente. 
Invertir en nuestra gente  
Para eso debemos ocuparnos de la producción. Y eso significa concentrarnos en la mayor riqueza del país, nuestros recursos humanos. 
Debemos decirlo con toda claridad. No somos ricos porque tenemos recursos naturales. 
Somos un país en desarrollo porque no nos hemos ocupado de nuestra gente. 
Debemos priorizar la formación. Necesitamos alimentar la mente de nuestra gente.  Promover su excelencia en la formación académica. En la formación técnica.  
Necesitamos intelectuales, profesionales y también grandes maestros carpinteros, torneros, herreros,…maestros constructores.  
Juntos construiremos la base de la Bolivia productiva, de la Bolivia emprendedora, de la Bolivia de la esperanza.

Precisamos infraestructura productiva
Pero ocuparnos de la economía también quiere decir construir infraestructura productiva.  Quiere decir construir caminos para ampliar la frontera productiva. Quiere decir progresar y unir. Unir con carreteras el norte con el sur.
Unir el este con el oeste de nuestro país.  
Quiero mencionar y felicitar la labor del Gobierno Departamental. 

Usted, Rubén, empujó con su contraparte la carretera a Puerto Suárez. 
Duplicó los caminos departamentales. Dio agua potable a las comunidades. 

Todo mientras el centralismo quitaba a la región gran parte de sus ingresos
Así se hace autonomía al andar. Así se hace la verdadera autonomía que trae desarrollo. 
Así tenemos que seguir adelante. No con la demagogia del Gobierno Central que promete e incumple a los bolivianos. 

Para muestra, ahí está El Mutún, postergado y dejado atrás por la demagogia y la incapacidad.

Para que nuestro desarrollo sea sostenible, debemos preservar y fortalecer la institucionalidad. Debemos tener reglas claras y justas.  Reglas para todos por igual. 
Sin importar la raza, el sexo y menos el color del partido.  Debemos premiar a quienes producen, a quienes aportan a la sociedad.  Debemos castigar a los que destruyen, a los que engañan, a los que roban. 
Si verdaderamente queremos justicia social, debemos incentivar la producción, el trabajo honesto y la inversión. 
Hay que eliminar las barreras para-arancelarias
Pero sin mercados no se llega lejos. Es momento de volver a hacer un llamado para una verdadera integración latinoamericana.  Un proyecto gradual pero inmediato.  Un proyecto de 580 millones de hermanos latinoamericanos.  
No podemos seguir politizando las relaciones internacionales.  Debemos recuperar las preferencias arancelarias del ATPDEA. Debemos tener un plan de juego claro y exitoso con la Unión Europea. 
Debemos tener metas concretas y efectivas con Brasil y la Argentina.  Negociar límites máximos de exportación de productos, como textiles, calzados, artesanías y otros. Que éstos se revisen cada tres años. 
Nosotros nos limitamos, a cambio, ellos deben comprometerse a eliminar barreras para arancelarias, como las licencias de importación. 

Rompamos las barreras arcaicas para arancelarias. Viabilicemos el desarrollo sostenible de economías como las nuestras. Busquemos alternativas en conjunto para no levantar muros a los migrantes del mundo.
Tejer redes de protección social
El BID estima que el 2007 salieron 170.000 bolivianos a buscar oportunidades fuera del país. Hoy, retornan a Bolivia expulsados por la recesión mundial. ¿Qué tendremos para ofrecerles? ¿Qué tendremos para darles a los 150 mil jóvenes que cada año entran al mercado laboral?
Esta realidad nos impone construir redes sólidas y sostenibles de protección social. Debemos evitar que nuestra gente se caiga por el barranco de la pobreza. Hay que levantar escaleras de oportunidades.

El Gobierno Departamental y el Gobierno Municipal han comenzado a tejer estas redes con los desayunos y almuerzos escolares. Hoy tienen planes para el seguro de salud universal. Así, responsablemente, se debe atender a los más débiles y necesitados. Por eso, estoy convencido que debemos generar un verdadero cambio. 

No nos proponen nada nuevo
Es esa misma convicción la que me hace reiterar, una y otra vez, que la Bolivia de hoy se parece cada vez más a la Bolivia del pasado. 
Hablemos con franqueza. La Bolivia de hoy sigue siendo manoseada y utilizada para beneficios personales y de grupo.  La Bolivia de hoy sigue siendo manejada por quienes se ocupan más de la política que de la gente. Por aquellos que no se preocupan de economía y la producción.

Las leyes cambian. Las constituciones cambian. Los juramentos cambian. 
Hasta los símbolos patrios cambian. Pero los procedimientos de hoy son cada vez más parecidos a las mañas del pasado. La intolerancia es cada vez más parecida a la insensibilidad del pasado. La represión es cada vez más parecida a la dictadura del pasado. Se hacen cambios para que todo siga igual.

Hemos vivido seis procesos eleccionarios y ¿qué cambio positivo hemos sentido? 
Acaso no sentimos las mismas inquietudes no resueltas.

Acaso la corrupción no se ha instalado, en vez del cambio prometido.

Ha transcurrido mucho más de un año desde que Yacimientos y otras empresas han pasado a manos del Estado.… ¿Cuándo darán a conocer sus estados contables?
Los bolivianos demandamos informes.No queremos empresas estatales llenas de pegas improductivas, corruptas e ineficientes. 
¿Para eso era la nacionalización?

El Gobierno Central, no nos propone nada nuevo. No tiene un modelo de gestión de las empresas estatales. En lo económico, no tiene profundidad. 
Autonomía y democracia para progresar
Por eso tenemos que preservar la iniciativa privada. Ser concientes que los empleos que necesita Bolivia, no vendrán sólo de la inversión pública. 
Los empleos que necesita el país vendrán en su mayoría de la inversión privada. 
La pequeña y la grande. 

De los verdaderos actores del cambio que saben trabajar y compartir.

De los que defienden las autonomías de verdad. 
¿Quienes somos nosotros para decirle a un padre de familia en Potosí quién debe ser el director que se encargará de la educación de sus hijos? 
¿Con qué conocimiento de causa, desde un escritorio en La Paz, se nombra una auxiliar de enfermera de una posta sanitaria de San Matías? 
Peor aún, ¿Porqué una fiscalía de La Paz, patrocinada por el gobierno central, apresa a opositores en Pando por pensar diferente?

Altos resultados electorales no pueden ser pretexto para imponer voluntades. 
La democracia solo existe con pesos y contrapesos. Los unos no pueden aplastar a los otros. 
Esa es la esencia de la democracia.

La democracia que se sustenta en los derechos de las personas. 
Que vela por la libertad de prensa. 
Que vela por los que piensan diferente.
Hoy en nuestro país se están cortando esos derechos y libertades. 

El camino de la producción
Pero desde CAINCO venimos trabajando para demostrar que existe otro camino. 
El camino de la producción, del trabajo, de la inclusión y del fortalecimiento institucional.

Por eso quiero felicitar a todos. Al directorio que me acompañó en la anterior gestión y al que ahora me acompaña. A todos los afiliados a CAINCO. A todos los cruceños y bolivianos. Porque con ellos y por ellos avanzamos en este camino, pese a los obstáculos.

El año pasado propusimos ir a los barrios Planteamos al directorio de CAINCO el proyecto del Centro Cultural y Empresarial. Y recibimos su respaldo.

Nos reunimos con los dirigentes de los barrios, aquí presentes. Y nos apoyaron en la iniciativa.
Hoy, tenemos el terreno comprado en la Villa Primero de Mayo. Tenemos casi la totalidad de los materiales de construcción. Contamos con el apoyo de empresas y cooperación internacional. 
Y el año pasado el trabajo de CAINCO se vio recompensado. Esta institución obtuvo un logro histórico en el escenario internacional. 
La Comisión Europea confió en CAINCO para administrar y controlar un programa en la Comunidad Andina. Un programa destinado a fortalecer a  pequeñas y medianas empresas.  Un programa que pone a Santa Cruz y Bolivia en el podio de la producción y el trabajo.
Hoy le proponemos otro reto a nuestro directorio. Un reto frente a los bachilleres de la Villa Primero de Mayo que están presentes esta noche.
Queremos proponerles un programa de becas universitarias. Becas para los mejores estudiantes de colegios fiscales. 

Un programa de becas que cuente con el apoyo de la universidad pública y las universidades privadas. Un programa que cuente con el apoyo de nuestras empresas y de CAINCO. Este es un gran reto que fortalecerá nuestro tejido productivo y social. Que multiplicará oportunidades. Que apuesta por nuestros jóvenes, por nuevos emprendedores. 

Hasta aquí hemos hablado del modelo productivo que queremos compartir con Bolivia. 
Hemos hablado de ocuparnos de la economía. De invertir en nuestra gente, en infraestructura productiva.  De fortalecer la institucionalidad. De abrir mercados. De crear redes de protección social sostenibles.

Hemos sido honestos y francos al afirmar que este modelo de economía estatal no nos propone nada nuevo. Que se encuentra contaminado de corrupción. Hemos advertido que la crisis mundial golpeará nuestros empleos y nuestro aparato productivo.
Pero como les dije al principio. Creo que el mañana será mejor que hoy. Que el trabajo productivo siempre saldrá fortalecido. Pase lo que pase y cueste lo que cueste.
Tenemos ideas claras para el verdadero cambio de Bolivia. Un cambio que ya nació en cada uno de los 9 departamentos. 

Un cambio que no es efímero ni transitorio. Un cambio trascendente que nos hace libres.  Un cambio que nos invita a trabajar en conjunto. Un cambio que ya se encendió en nuestros corazones.  Un cambio con el fuego de la Autonomía. 
Un cambio que está en nuestras productivas y limpias manos. Un cambio que está ahí para hacerlo realidad.

¡¡¡Dios nos dará la fuerza!!!
Muchas gracias

